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Los cuentos que se presentan en esta obra son una selección de muchos 
cuentos que fueron creados por la autora para enseñar a sus alumnos de 
educación básica diversos contenidos disciplinares. Incluye otros cuentos 
que buscan sensibilizar sobre la diversidad, lazos familiares y el respeto, 
entre otros.

Para la autora, el cuento es un recurso que tiene un poder didáctico de 
transmisión de aprendizajes inmenso, ya que junto con fomentar el interés 
por la lectura, los cuentos captan la atención e interés de niños y niñas, 
entregándoles la oportunidad de entrar en un mundo mágico, aprender 
conceptos, ideas y valores, empatizar con otros, conocerse a sí mismos, 
desarrollar la capacidad de escuchar y de prestar atención, desarrollar su 
oralidad, imaginación y creatividad, fomentando el interés por la lectura.

Leo, me divierto y aprendo tiene como propósito que niños y niñas 
aprendan contenidos curriculares de una forma entretenida y que, además, 
se transforme en una herramienta pedagógica para profesores, profesoras, 
padres, apoderados y familiares que deseen fortalecer los aprendizajes de 
los pequeños.

Con Leo, me divierto y aprendo los niños y niñas aprenderán escuchando, 
leyendo y desarrollando las divertidas actividades presentadas para cada 
cuento.

Carmen Gloria Soto Becerra
Profesora en Educación General Básica (PUC)
Docente Universitaria, Carrera Pedagogía en Educación Básica (UCSC)

La invitación es a leer, aprender y a disfrutar con cada cuento

Prólogo



Cada año, al terminar las clases, Ignacio iba a visitar a sus 
abuelitos maternos que vivían lejos de la ciudad. Eran su Tata Luis 
y su Lela Delia. 

Su Lela le preparaba toda la comida que a él le gustaba y su Tata 
le contaba historias sobre su vida de marino y otras historias 
fantásticas que atraían la atención de Ignacio. 

Un verano, Ignacio llegó muy triste y le contó a su Tata que había 
tenido problemas en la escuela. La matemática no era lo suyo, 
confundía los signos y sufría de pensar volver a clases y tener 
que resolver ejercicios y recibir malas notas. 

Entonces, su Tata Luis decidió contarle una de sus historias 
que le ayudaría a Ignacio a no temer a los números. Lo llevó a 
su cuarto de los recuerdos, en donde guardaba muchos objetos 
que le traían recuerdos de su vida. Sacó un baúl y se lo entregó a 
Ignacio diciendo: - Adentro del baúl encontrarás lo que mi abuelo 
me dio, cuando tuve el mismo problema con los signos. 

Ignacio sintió mucha curiosidad y se fue con su Tata al comedor 
para descubrir qué había dentro del misterioso baúl. 

El baúl 
del Tata Luis
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Al abrir el baúl encontró cuatro cajas, cada una de un 
color diferente, con un signo y un mensaje: 

- La caja azul, en su tapa tenía el signo de suma y 
el mensaje “sumar es agregar”. 

- La caja de color rojo tenía el signo de resta y el 
mensaje “restar es quitar”. 

- La caja de color amarillo tenía el signo de 
multiplicar y el mensaje “multiplicar es repetir”.

- La caja de color verde tenía el signo de dividir 
y el mensaje “dividir es repartir”.
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Todas las cajas estaban llenas de fichas brillantes, de variados 
colores y unas tarjetas, del mismo color de la caja, con 
instrucciones para jugar con las fichas. 

Ignacio y su Tata Luis jugaron todas las 
tardes de ese verano, mientras su Lela 
Delia les llevaba ricas galletas de avena 
y nueces.

Fue un verano 
entretenido y lo 
mejor fue que Ignacio 
nunca más confundió 
los signos.

PARA SABER CÓMO JUGABAN IGNACIO Y SU TATA VE A LA PÁGINA 60.
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Actividades



Dibuja los signos que estaban en el cofre del Tata Luis:

Resuelve el siguiente problema que el Tata Luis le dio a Ignacio:
En un barco iban 30 marineros, que se fueron de viaje por una 
semana a Punta Arenas. Cada marino consumió 2 botellas de 
agua al día ¿Cuántas botellas de agua consumieron en el viaje?

Sumar

Identifico los datos:

Resuelvo:

Respondo:

Restar Multiplicar Dividir
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